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Los clericales alegres 

y  confiados.

"í ODO e s  j ú b i l o  y  esperanza 
en el cam po clerical que 
se prom ete mucho, por lo

C R Ó N I C A
que se lee en su Prensa y se ve en los ros­
tros risueños de curas, frailes y  monjas, de 
la nueva política. Está bien. Nosotros en 
esto de la política ni entram os ni salimos. 
Pero sí decimos que si ese alborozo viene 
de presunciones sobre probables cambios de 
legislación .en m ateria eclesiástica, sería bue­
no que se contenga un poquito  la ilusión 
clerical. las leyes dadas no hay quien las 
mueva. Las dió el pueblo, las inspiró la jus­
ticia y se defienden ellas solas porque a nadie 
ofenden en sus verdaderos sentimientos reli­
giosos, antes bien, como tan tas veces se ha 
demostrado palm ariam ente y  ahora mismo 
se ve. servirán para ir  poco a poco espiri­
tualizando a esa Iglesia m aterializada y  más 
política que religiosa.

El o b isp o  de  B arce lona.

También está muy farruco, sin tem or al­
guno a despotricar contra las leyes e  ins­
tituciones republicanas como le viene en 
gana, confiando, sin duda, en que ya nadie 
le ha de atajar. Bueno, allá él. Pero vamos, 
debería siquierá ser un poco más oportuno. 
¡Qué empeño el de ese buen señor en apro­
vechar las festividades de la virgen para 
desahogar su fobia antilaica! ¡A quién se le 
ocurre sino a un obsesionado y  m aniático 
el acordarse de la escuela laica y del m atri­
monio civil en una pastoral sobre el rosario 
y la santificación! ¿Qué es la escuela laica, 
«clam a en un extemporáneo arran<]ue, sino 
la oficina de apóstatas e incrédulos, perdi­
ción. de almas?

Vamos, no será tanto, señor Irurita , que 
enseñando a niños o a jóvenes m aterias tan 
ajenas a la religión como las que se dan en 
las escuela.s oficiales, no puede haber peli­
gro de m ayor cuantía para la fe católica, me­
nos todavía para la santificación. V si ade- 
>Tiás tiene ya su señoría aseguradas, en su 
diócesis, .según declaró hace poco, escue­
las bastantes particulares para llevar a los 
suyos a cien leguas de la escuela nefasta, 
.iqué mietlo puede sentir?

"¿Qué son los m atrim onios, continúa el 
prelado barcelonés, sin la gracia del sacra­
mento?” Pero, ¿es que tam bién im pone la 
República la prohibición de recibir esa gra- 

a los que la quieran tom ar del cura? A 
más de que la tal gracia ha hecho muy poca 
ídem a infinidad de matrim onios católicos.

“Perseguida tiránicam ente (¡qué mieiio!)

ja Iglesia católica, única nave (iqué más 
quisiera el señor!) de salvación, ¿no es de 
tem er que claudiquen los débiles que son los 
más, cuando los mismos esforzados necesi­
tarán  de gracias escogidas para permanecer 
en pie?” Hombre, eso sí que es curioso. Nos 
habían rep>etido hasta cansarse en esta tem­
porada de "tiránica persecución" que la per­
secución estaba fortificando a  todos, que 
nunca se vieron los templos tan  llenos, las 
comuniones tan frecuentadas, los testimonios 
de fe tan m ultip licados.. .  qué sé yo, y ahora 
resulta que los más flaquean y  los menos, 
los valientes, los héroes, necesitan defensas 
escogidas para no caer. Vaya. ,que el obispo 
de Barcelona nos va a  convencer que la fe de 
sus huestes es tan  floja, tan deleznable, que 
basta un soplo ligero de contradicción (que 
no de persecución) para derribar a  los san­
tificados. Estábam os ya de ello convencidos 
hace tiem po y  mil veces lo hemos dicho que 
la fe de los clericales no valía más que lo 
que suponía el boato y  la protección que 
tan  pródigam ente concediera el Estado con 
sus dádivas y  sus graciosas concesiones. Des­
aparecido este soporte, que la edificación es­
p iritual de muchos vacilaría y  la de no 
pocos se derrum baría con estrépito. Ahora 
ñas lo confirma el obispo de Barcelona. Pues, 
señor mío, a reconstruir sobre m ás firmes 
bases y  con propios medios, que el Estado 
no se ha constituido para fabricar santos.

Pero lo más gracioso es lo que escribe 
Juego: “Se puede ir a la logia y  es camino 
para m edrar; no se puede ir a la Iglesia por­
que peligra el empleo, el porvenir. El fun­
cionario público se ve obligado muchas ve-

Tercer Congreso 
Evangélico Español
( O r g a n iz a  d o  p o r  la  A l  ia n z a  

E v a n g é lic a  E s p a ñ o la .)

M a yo , 1934. - M a d rid .
La C om isión de iniciativas se reúne la 
sem ana próxim a para estud iar las ideas 
y sugestiones recibidas, pasando todas 
las aprobadas a la Junta de la Alianza, 
y quedando ya cum plido su com etido.

ces a obrar contra sii conciencia; 
el obrero que quiere hacer valer 
sus derechos, ha de ingresar en 
el socialismo, renegando de Dios: 
el joven que quiera hacer una ca­
rrera ha de frecuentar las escue­

las sin crucifijo”. Todo esto es mentira 
y  no se nos presentará un solo caso con­
creto y  bien probado que acredite seme­
jan te  suposición, pero si fuera verdad, ha­
bría m otivos para encararse con obispos y 
clericales y recordarles cómo esto y nada 
más que esto es lo que hacían ellos antes 
de la República. Nosotros sí que le podemos 
ofrecer al obispo de Barcelona casos mil de 
protestantes (y los demás disidentes podrían 
hacer lo mismo) que tenían en peligro cons­
tan te  su empleo, su pan por no ir a esa 
Iglesia; que no podían ser funcionarios pú­
blicos sin dejar de asistir a la suya; que no 
podían estudiar ni siquiera las prim eras le­
tras sin tener que soportar la visita de im á­
genes por todas partes.

¡Ah!, cómo ahora se ve por las mis­
mas confesiones de obispos cuán injusto 
e intolerable era el régimen fenecido para 
la libertad de conciencia del ciudadano es­
pañol que no se som etía incondicionalmen­
te al yugo clerical. Si por tem ores que 
aún no se han realizado ta n to  se quejan ya 
esos señores de capisayos ¡con cuánto dere­
cho pudimos nosotros quejarnos antes que 
nos veíamos, n o  ya amenazados, sino perse­
guidos de verdad y  condenadas al hambre, 
al sufrim iento, a la anulación como ciuda­
danos!

N o  hay como el tiem po para juzgar las 
cosas como so n ...

V como ya no es posible disponer de más 
espacio ni de más tiem po para seguir co­
m entando la últim a salida del buen obispo 
de Barcelona, term inarem os la crónica di- 
ciéndole a ese buen hom bre que nos alegra­
mos mucho de que vea tan fácil remedio 
para los fieros males que padecen sus fieles 
<liocesanos en el rezo del santo rosario. ¿Qué 
m;is quieren? Con unas cuantas cuentas de 
es;’, cadena pasada mecánicamente en medio 
de jaculatorias repetidas cincuenta o más 
veces, aunque no dormidos, ya pueden verse 
libres de los incrédulos y  malditos republi­
canos y  de todos los peligros que los acarrean 
las leyes por ellos dictadas. Pues entonces 
no es tan  fiero el león como lo pintan, por­
que suponemos que la demagc^ia republica­
na no llegará a recoger rosarios ni medallas 
y  a privarles de un recurso tan cómodo para 
volver a santificarse los más, los débiles, y los 
menos, los valien tes.. .  El que no^se consuela 
es porque no quiere.

A g u s t í n  ARENALES,
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EL R I C O  Y L Á Z A R O

Lucas X V I,  ig-31.

E
stam os atravesando tiempos calamito­
sos en el orden social y económico, y 
nuestra sociedad de hoy está tan to  o 

más desproporcionada que la de Rom a en 
la época de su esplendor, pues podemos ob­
servar que hay muchos ricos, grandes opti­
mates, pudiéram os decir, que gastan en una 
bagatela el dinero suficiente para que un pa­
dre de familia diera de comer a sus hijos, 
por lo menos durante una semana. Y los 
sociólogos se devanan los sesos. Y se han 
escrito ya gran núm ero de libros, propo­
niendo un CLim u lo  asombroso de teorías. 
Pero la cosa continúa de mal en peor.

¿Es, preguntam os, que no produce el mun­
do lo suficiente para que vivamos todos en 
él? ¿Se han agotado acaso las reservas ma­
teriales de la tierra para que tan to  escasee 
el "pan nuestro de cada día?” ¿N o hay solu­
ción posible para el problem a? Si nos para­
mos a pensar un poco en la cuestión, halla­
mos que se tra ta  de un hecho de índole es­
piritual, y  que, por tanto, la única solución 
posible es seguir, paso a paso, las normas 
que Cristo, el M aestro de los maestros, nos 
ha dejado trazadas en sus divinas ense­
ñanzas.

Aquí estamos en presencia de un caso en 
que Jesús condena a un rico, no por ser rico, 
sino por el mal uso que hizo de sus rique­
zas. Todos tenemos que ganar dinero, porque 
las necesidades inherentes a nuestro ser fí­
sico, y  las obligaciones que el orden social 
y moral nos imponen, así lo exigen en nues­
tros días; pero, ¿sabemos todos gastar de­
bidam ente el dinero que ganamos?

El rico de la parábola es un servidor de 
M ammón, y  las riquezas ofrendadas a ese 
dios producen el egoísmo, la mezquindad, 
la lujuria y  la inm oralidad. Por el contra­
rio, las riquezas ofrecidas a Dios, siguiendo 
la práctica de la caridad, que enseñó Jesús, 
construyen iglesias, levantan hospitales, sos­
tienen orfanatorios, envían misioneros y, en 
fin, contribuyen poderosamente a la felici­
dad del género humano.

M ientras que el señor que nos ocupa cu­
bría su cuerpo con los vestidos más finos y 
delicados, de precios exorbitantes; mien­
tras que se regalaba, saboreando los más ex­
quisitos m anjares; m ientras que él y sus 
muchos aduladores no hacían otra cosa que 
buscar goces materiales, mostrándose como 
unos verdaderos sibaritas, que sólo vivían 
para gratificar los sentidos, el pobre Lázaro 
yace fuera, indigente, abandonado, enfermo 
y  solitario.

Aquí está probada suficientemente la ca­

8 i u s te d  e n c u e n tra  en 

■ u  p a q u e te  m a y o r  n ú ­

m e r o  d e  e je m p la r e s  d e  l o s  q u e  

t ie n e  s u s o r it o s f  e m p lé e lo s  c o m o  

p ro p a g a n d a .

lidad del problema. Se tra ta  del egoísmo que 
impera entre los hombres; y hasta que por 
la gracia de Dios no aprendam os a hacer 
una línea divisoria entre los gastos super- 
fluos, que mancillan la conciencia, y los gas­
tos indispensables, que huelen a cristianis­
mo; en tan to  que no sintamos verdadero 
rem ordim iento al satisfacer nuestros capri­
chos, pensando que con ello robamos un pe­
dazo de pan al pobre y  al desgraciado; mien­
tras que, finalmente, los hombres continúen 
en su loca empresa de pretender arreglar el 
m undo dejando a  un lado las cosas de Dios, 
creemos firmemente que no se conseguirá 
nada.

¿Qué valor moral puede tener el mero 
cultivo en la mente de la distinción entre el 
bien y  el mal, lo justo  e injusto, el amor 
y el odio, si no hay una fuerza poderosa, que 
nos impulse a obrar lo mejor? ¿Quién será 
aquél que al considerarse desposeído de la 
gracia de Dios no tenga que exclamar, di­
ciendo: “ ¡M iserable hombre de m í! ¿Quién 
me librará del cuerpo de esta m uerte?" 
(Rom., V il, 24). “ Porque no hago el bien 
que quiero; mas el mal que no quiero, éste 
hago” (Rom., V il, 19). Ya pueden los hom­
bres inventar y proponer fórm ulas; pero si 
no cam bian el corazón de sus semejantes, 
nada habrán conseguido. Por eso afirmamos 
que el Evangelio es la única solución al 
problem a de la escasez actual; porque él 
cam bia el corazón, haciendo que el hombre 
se considere hum illado delante de Dios, re­
conozca sus faltas, se torne abnegado, sumiso 
a la voluntad divina y  generoso para con 
el prójimo.

¿Que la Iglesia católica se ha distinguido 
porque supo poner en práctica a las mil ma­
ravillas el consabido refrán de barrer siem­
pre hacia adentro? Desde luego; pero esa 
Iglesia no ha trem olado nunca en alto el 
sacrosanto Evangelio del amor de Jesús, 
ni tampoco se ha ajustado ella a sus nor­
mas; conserva un poco de la verdad de Dios 
diluida en tre un fárrago pernicioso de su­
persticiones, m entiras y vaguedades, que no 
es extraño se haya desacreditado como in­
eficaz en la dirección de los pueblos hacia 
la justicia.

Pero gracias sean dadas a  Dios, porque la 
vida no radica aquí, en la tierra, sino que 
tiene un plano superior, y  porque no con­
siste tampoco en comida y bebida, pues “no 
de sólo pan vivirá el hombre". Los dos in­
dividuos de esta parábola llegan un día a 
abandonarla, para en trar en o tra  de orden 
m uy distinto. El rico fué sepultado, acaso 
con mucha pompa. Del entierro del pobre, 
ni siquiera se hace mención, y es porque, 
sin duda, m urió en la calle, y  no se tuvo  con 
él esa delicadeza. ¡Pero cuánto hubiera dado 
el rico por habver tenido unos funerales como 
Lázaro! Porque el alm a de éste, el verda­
dero ser consciente, fué llevado por los án­
geles al cielo.

No cabe duda que es simbólico todo cuan­
to  se nos refiere en la parábola, relativo al

seno de .\b raham , a la con\ersación de! Pa- 
dre de la fe, etc.; pero una enseñanza muy 
im portante sacamos de ello, y  es que al mo­
rir, nuestra personalitiad no será aniquilada, 
nuestra memoria perdurará, así como la fa­
cultad de reconocer a aquellas personas con 
quienes tuvim os en vida tra to  social; es de­
cir, los hombres allí serán testigos elocuen­
tes de nuestros egoísmos y  de nuestras ma­
las pasiones aquí.

El hom bre de los millones aquí, en la 
presencia de Dios se to rna en mendigo, pide 
que su despreciado conocido vaya a mojar 
sus labios para m itigar un poco su intenso 
sufrir; y  aquel o tro  pobre, que en la tierra 
padeció escasez y  miseria, por las malas con­
diciones que el egoísmo de los potentados 
ha establecido, allí goza de una felicidad 
no soñada, lo cual le fué hecho (tengámoslo 
muy en cuenta), no por ser pobre, sino por­
que se confió en Dios.

La parábola nos habla tam bién de una 
justicia que echamos de menos en la tierra; 
pero qué, sin embargo, resplandecerá anie 
nuestros ojos un día allá en el cielo. Los 
que hemos sido iluminados por el Espíritu 
del Señor presentimos ya esa justicia; ella 
nos alienta a vivir en medio de las dificul­
tades. y nos hace que suscribamos las pala­
bras del apóstol: "N o os venguéis vosotros 
mismos, am ados míos; antes dad lugar a la 
ira ; porque escrito está: M ía es la vengan­
za: yo pagaré, dice el Señor” (Rom., capí­
tulo .XII, versículo 19). y aquellas otras que 
el Espíritu dice en el Apocalipsis, con res­
pecto al Señor Jesús; "H e aquí yo vengo 
presto, y  mi galardón conmigo, para re­
compensar a cada uno, según fuere su obra” 
H ay pobres que lo son por dos veces: una. 
porque carecen aquí de medios de vida, y 
otra, porque no tienen consigo la esperanza 
de un cam bio de situación, y cada vez que 
m iran a su porvenir lo encuentran más di­
fícil; el horizonte de sus vidas está preñado 
de negruras inescrutables.

Algo más pudiéram os aprender sobre la 
suficiencia de las Escrituras y  demás medios 
de gracia que Dios ha ordenado para la sal­
vación, en contra de lo que afirma la Iglesia 
romana acerca de las tradiciones, purgato­
rio, invocación de los santos, etc.; pero no 
queremos alargar más estas líneas. Una cosa, 
sin embargo, deseo decirte, am ado lector que 
acaso no conozcas a C risto : lo que el Señor 
nos presenta en los textos citados como una 
parábola es un  hecho que se está repitiendo 
centenares de veces cada día, con ligeras va­
riantes, ¿a  qué clase de hom bres deseas per­
tenecer? El rico y Lázaro te ofrecen cada 
uno un modelo.

S a n to s  M, MOLINA.

£ , s p a f k a  i L v a n g é l i c a

ESPAÑA EVAN G ÉLIC A
publicará ei número próximo 

el día 1 2 de Octubre y dicho

numero llevara e primer su>

plemento S E M IN A R IO .
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"EL M O V IM IE N T O  DE O X F O R D "

L a  L'niversidad de Oxford siempre ejer­
ció mucho influjo en la religión del 
pueblo inglés. F-n el siglo xiv, Juan 

Wycliffe, del O ilegio Balio], inició un mo­
vimiento reform ista muy parecido al de los 
alhigenses. Y si bien sus partidarios, cono­
cidos por el nombre de l.olardos, fueron per­
seguidos y tuvieron que andar con mucho 
sigilo, no hay duda que sus esfuerzos fueron 
una preparación del pueblo para el Protes­
tantismo de dos siglos más tarde. W ycliffe 
tradujo las Santas Escrituras y  los historia­
dores ingleses lo llam an coíi razón la Estre­
lla M aiu tim  de la Reforma.

En el siglo xviii apareció en Oxford otro 
genio ilustre, Juan  Wesley, del Colegio de 
Lincoln, fundador del M etodismo que co­
menzando con la gente sencilla llegó a in 
fundir entre los protestantes en general un 
fervor extraordinario que ha redundado en 
benelicio de toda la Cristiandad.

Y en el siglo xrx varios eruditos asociado-' 
con el Colegio Oriol dieron comienzo a una 
obra que en su origen fué conocida por el 
nombre que encabeza este artículo, y que 
hoy es generalmente llam ado "Anglo-Cato- 
licismo", Acaba de celebrarse en Inglaterra 
el centenario de este m ovim iento y la gente 
que simpatiza con él ha desplegado inusita­
do entusiasmo.

Se me ha pedido que exponga en E s p a ñ a  

E v a n g é l i c a  los fines de los anglo<atólicos. 
y paso a cum plir el encargo con toda im par­
cialidad. Aunque permanecen fieles a la Co­
munión Anglicana, son acérrim os tradicio- 
nalistas, y  ponen énfasis en el hecho que la 
Iglesia Episcopal de Inglaterra y las Igle­
sias que de ella han nacido en U ltram ar, en 
el Canadá, Australia, N ueva Zelanda, India. 
Sud-Africa, Estados Unidos, no forman más 
que una rama de la Iglesia Universal de 
Cristo; y  nos aseguran que sería muy prove­
choso para todo el m undo que se uniesen 
todas las ram as de O riente y Occidente, N a­
turalmente que esta unión exige ciertas con­
diciones, y  que es cosa m uy remota porque 
no admiten el papado como fuente de ju ­
risdicción.

Los protagonistas del movimiento Oxford 
fueron un puñado de jóvenes, maestros en 
Artes o doctores en Teolc^ía, los cuales, ha­
biéndose distinguido en sus estudios, ocupa- 
í>an a la sazón puestos im portantes. Eran 
hombres de m uy diferentes temperamentos.

Juan Keble, el poeta, había cursado sus 
wtudios con brillo y era respetado por cuan­
tos lo conocían,

llurrell Froude, el historiador, se distin­
guía por su espíritu jovial y aventurero.

Kduardo Pusey, al principio de su carrera 
académica, era racionalista, pero después 
se convirtió en valiente defensor de las íis- 
crituras, por lo que se le asignó la Real Cá­
tedra de Hebreo.

Juan Enrique Newman, de carácter ascé­
tico. dejó la Iglesia anglicana en 1845 para 
ingresar en la rom ana, en la que llegó a ser 
■cardenal.

Isaac Williams, o tro  poeta místico, era 
entusiasta sportman.

Se ha dicho de estos jóvenes que tenían 
corazones de niño y  el valor de leoíves. A 
\-eces se les designaba “T ratad istas” (Trac- 
tarians), debido a que ellos o sus secuaces 
publicaron una larga serie de “Tratados 
para Nuestros Tiempos", trabajos literarios 
que obtuvieron grande circulación.

La era anglo-católica comienza en Julio, 
1833. cuando Keble predicó un sermón sobre 
la supuesta 'A postasia N acional”, en el que 
exponía lo mucho que Inglaterra se había 
apartado  de! Cristianismo, según él lo con­
cebía.

Hay que reconocer que esa gente no in­
tentaba cam biar la religión de los ingleses, 
y  ciue no tra taban  de parodiar las prácticas 
distintivas del papismo. Newman íué  el úni­
co de los que escribieron los T ratados que 
abrazó el rom anism o; esto fué después que 
hubo publicado el “T ra tado  X C”, trabajo 
descaradamente papista que no  fué del agra­
do tle sus amigos. Ni se preocupaban ellos 
de que Roma no reconociese la validez de 
las órdenes anglicanas, porque estaban con­
vencidos de que sus obispos podía¡n trazar 
su sucesión hasta los apóstoles y  considera­
ban que el asunto no adm itía controversia.

En aquella época había en Oxford un jo­
ven español de mucha erudición, llamado 
Blanco W hite. Había sido ordenado sacer­
dote en España, pero fué recibido en la Igle­
sia anglicana. G raduó en la famosa Univer­
sidad, y  m uy pron to  le hicieron socio y 
miembro de la Asamblea del Colegio. Na- 
tiifalmente era íntim o amigo de los promo­
tores del m ovim iento de que hablamos, es­
pecialmente de Pusey Newman y  Keble, los 
cuales le consultaban con frecuencia acerca 
de las doctrinas y ceremonias romanas. Blan­
co W hite era incorruptible y protestó fuer­
tem ente en contra de las ideas de sus ami­
gos; y cuando vió que no alcanzaba nada 
renunció las dignidades que había obtenido 
y  abandonó Oxford. E ra para él un gran 
consuelo que podía contar en tre sus favore­
cedores al distinguido arzobispo anglicano 
de Dublin, el doctor W hateley, evangélico 
hasta la m édula de los huesos, con el cual 
continuó en relaciones amistosas aun después 
de dejar la Iglesia Nacional.

En Abril de este año, con m otivo del cen­
tenario de este movimiento, escribí para un 
.semanario inglés, The English Churchman. 
un artículo sobre Blanco W hite, que llevaba 
por títu lo : “Un testigo olvidado en contra 
de los T ra tad istas”. En él describía yo el 
conflicto que había surgido en tre  nuestro fiCi 
com patriota y los adalides anglo-católicos.

Blanco W hite era hom bre de gran valía. 
En todas las antologías inglesas puede en­
contrarse hoy día un- famoso soneto a la 
noche escrito por él. del cual dice el erudito 
Coleridge que es una de las más preciosas 
joyas de la literatura inglesa.

Los anglo-católicos exageran la situación 
del país a principios del siglo pasado. Es 
cierto que, debido a la incredulidad, al deís­
mo y al ateísmo, que cundierím por toda 
l:uropa, había mucha indiferencia y descui­
do. Pero a pesar de todo la Iglesia Nacional

no estaba m oribunda ni m ucho menos. Juan 
W esley había producido un notable des­
pertam iento religioso; habían aparecido im ­
portantes sociedades que tenían por objeto 
evangelizar el m undo entero; y el mismo 
m ovim iento Oxford no era m ás que una re­
acción engendrada por gente que no sabía 
apreciar las cualidades espirituales de los 
evangélicos y  rehusaba unir sus fuerzas para 
com batir al enemigo común.

H ay que confesar que han logrado mucho 
de lo que querían. Se debe, en gran parte, a 
la influencia que ejercen, que la Iglesia an­
glicana haya entablado relaciones en nues­
tros días con los viejos católicos, con la 
Iglesia ortodoxa griega, con la Iglesia asiría 
y  con la Iglesia luterana de Suecia. Asimis­
mo han contribuido bastante a la extensión 
fenomenal que ha obtenido el anglicanismo 
en los últim os cien años: a  producir sus m a­
nifestaciones de vitalidad y  vigor y  los fru­
tos prácticos de santidad y  filantropía cris­
tiana con (]ue dem uestra no ser una ram a 
seca o estéril.

Con frecuencia se ha denunciado a los 
anglo-católicos llamándoles ritualistas, ro- 
manista's, etc, Y es natura l que así sea. Pero 
debemos considerar su pun to  de vista. Afir­
man ellos que la Iglesia es una institución 
divina, regentada por ministros debidamente 
ordenados. N o adm iten que los sacramentos 
tengan v irtud  ex opera operato, pero sí que 
se transm ite  la gracia a los que los reciben 
con fe, y  que por ellos los creyentes se unen 
con Cristo. Se glorian de haber alcanzado que 
se celebre la Santa Com unión en todas las 
Iglesias por lo menos cada Domingo, por­
que insisten como lo hacen "Los Hermanos” 
que la Comunión es el servicio obligatorio 
de los creyentes el D ía del Señor; en esto 
!os extremos se tocan, Y no es solamente 
en tre  los anglicanos que vemos los frutos 
del m ovim iento: su influencia ha afectado 
a los no conform istas— los disidentes—, ha­
ciendo que ornamenten sus capillas con una 
pulcritud antes desconocida y  observando 
las principales fiestas del año eclesiástico.

De todos modos, recordem os el consejo 
apostólico: "Si alguno os anunciase otro 
Evangelio del que os hemos anunciado, sea 
anatem a”.

F. DE P. CASTELLS,

Alianza Evangélica Española.

Temas de O ra c ió n  para  O c iu b re . 

A CCIÓN DE GRACIAS:

Por los beneficios m ateriales y espirituales 
que el Señor nos concede.

Por los nuevos convertidos al Evangelio,
Por la labor de propaganda evangélica 

que se realiza en distintos puntos de España,

SÚPLICAS:
Por la bendición del Señor sobre los tra­

bajos de las Iglesias en el curso que ahora 
comienza.

Por las universidades, institutos y colegios.
Por los gobernantes.
Por los trabajos del próximo Congreso 

Evangélico.

Pueden añadirse tos puntos de acción de 
gracias o súplicas que las circunstancias ha- 
'¿an necesarios.
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L O S  D O S  N U B L A D O S

SERENA brilla la luz de la luna en el cie­
lo azul obscuro; tranquilas se mecen 
las ondas del m ar en ancha expansión. 

Destellos verdosos se mezclan con visos azu­
lados, y  al llegar a la orilla un poco de es­
puma blanquecina, m uy poco, juega en las 
piedras de los acantilados, o se desliza por 
los arenales. Paz y  tranquilidad reina en el 
Cantábrico, tan tem ido en otras ocasiones 
por navegantes intrépidos y pescadores arries­
gados. Allá, no m uy lejos, brillan las luces 
de Santoña, más acá se ven las de Colin- 
dres; al pie, Laredo. Los niños sueñan con ■ 
'las travesuras que han hecho o que van a 
realizar al día siguiente; algunos jóvenes 
recuerdan el paseo de la tarde y las can­
ciones en la alameda, hombres y  mujeres 
descansan del traba jo  y cobran fuerzas para 
el día siguiente. Por una ventana se ve el 
perfil de una madre, que vela al h ijito  en­
fermo, a la luz mortecina de una mariposa.

¡Calm a y  paz! Pero allá en el m ar se ele­
van los vapores como atraídos por la luz 
misteriosa, form ando tenue cortina que me­
dio envuelve los prom ontorios; se mecen, 
movidos por la brisa; se juntan, se separan, 
vuelven a unirse, indecisos aún. como hadas 
que vacilan, si subir a lo alto, o si descender 
a la tierra. Va avanzando la noche. Las 
nieblas encubren ias alturas y llenan los va­
lles; con la frescura de la m adrugada caen 
en fina llovizna regando las praderas y  los 
sotillos. Pero no todas; al llegar el día se 
nota en ellas más vivo m ovim iento; unas 
siguen descendiendo, o tras al contrario, se 
elevan, lucen claras, blanqueadas por los ra­
yos del sol, que las atrae, y por fm salen na­
vegando decididamente por el océano azul; 
se apartan  de la costa, el aire las lleva al 
in terior: ascienden por caminos transparen­
tes; parece alguna vez que se van a desha­
cer contra los picachos altos de la divisoria; 
pero no, una energía invisible las levanta, 
y pronto  transponen la cordillera.

Kn los campos áridos de la meseta bra­
via han term inado las faenas de la recolec­
ción. VA calor, que en la era hacía saltar los 
granos ile las espigas, ha cum plido su misión 
bienhechora, pero aún no se retira, parece 
haberle tom ado cariño a la estepa árida. 
Hombres y  animales están sudorosos, sofo­
cados; ¿cuándo acabarán estosardures? Hace 
tiempo que se han agotado los arroyos, y 
aun en algunos ríos, las charcas que habían 
quedado, se secaron: al sacar agua de los 
pozos sale el cubo medio lleno de cieno. Las 
mujeres tienen que m archar más de una le­
gua, cargadas con los cestos, para poder la­
var la ropa. Los pastores buscan veneros 
apartados para que beban sus ovejas; ¿cuán­
do querrá Dios que caiga una poca de agua?

l.os nublados que se mecen por encima de 
Peñalabra otean lo que pasa en los valles y 
la llanura. Hstán muy bien en sus alturas, 
por encima de la nieve que refresca la a t­
mósfera, contem plando los corderos en ias 
praderas verdes de la Sierra. los riscos ma­
jestuosos que asoman entre la blancura de 
jos hielos, y allá lejos, los magníficos colo­

res, que sólo en la meseta ostentan todo su 
vigor, como si la claridad de! aire y los efec­
tos de la luz deslum bradora quisieran com­
pensar en algo la falta de lozanía, debida a 
la ausencia de los árboles, que los c<k1ícíosos 
labradores talaron sin misericordia, o los 
cabreritos han quemado. "Va que ellos des­
trozaron la arboleda, con su pan se lo co­
m an; lo que pierde el habitante, lo gana el 
a rtis ta” ; así piensa el forastero, que con­
tem pla el paisaje, sentado cómodamente en 
su butaca del tren exprés,

Pero los nublados no podían pensar a s í’ 
estaban muy altos para eso; veían las lla­
nuras sedientas, adivinaban los suspiros de 
las mujeres, oían los mugidos de los chotos, 
percibían ia sequía en los campos y  una 
ansiedad muy grande se apoderó de ellos. 
¡H ay que hacer algo!, pero ¿qué? Con el 
anhelo de socorrer a los necesitados se fue­
ron acercando más a las regiones que con­
templaban. Bajaron rápidos por ia vertien­
te. Lina corriente de aire cálido, abrasador, 
salió al encuentro de ia nube más adelan­
tada. replegándola sobre ella misma enne­
greciendo su semblante como con humo, la 
arrebató  y lanzó contra la o tra ; el cielo se 
obscureció: truenos, relámpagos, ag u a .., 

L’na hora m ás tarde el sol volvió a lucir 
en el firmamento lím pido; el calor se había 
mitigado, del suelo se levantaba un suave 
olor a heno húmedo; animales y  hombres 
respiraban agradecidos, 

l-os dos nublados habían muerto.

ÓSCAR M ORENO,

• ♦íS'i»«- »t* íatíStí f»* MCteí Wfe 9»í 8W

A TRAVÉS DE LA PRENSA

El esp íritu  d e  persecución 

de  la du lce  m adre  Iglesia.

L
a  revista mensual inglesa The Literary  

Guide, en su núm ero del pasado mes 
de Julio, inserta el oportunísim o re­

cuerdo de la España católica de hace cin­
cuenta años que reproducimos a continua­
ción, por juzgarlo de candente actualidad 
en estos momentos en que nuestros buenos 
católicos ponen el grito  en el cielo y no les 
rae de la boca la palabra “persecución”.

"Es oportuno recordar cómo la Iglesia ca­
tólica tra taba a sus disidentes cuando reina 
ba con poder suprem o”.

He aquí un extracto del periódico espa­
ñol La Batidera Católica de! 2Q de Julio 
de iS<S{ — hace justam ente medio siglo—, 
í-'n Barcelona había tenido efecto una que­
ma de libros que “personas mal intenciona­
das habían introducido en el país a pesar de 
!a \igilancia de los católicos sinceros”. Des­
pués de .señalar este suceso, el relato del ci­
tado periódico sigue en estos térm inos:

"La Barcelona católica, el país de santa 
Eulalia y del bienaventurado Oriol, ha te­

nido grandísim o placer de presenciar un auto 
de fe en esta últim a parte ilel siglo xix. 
1-1 2g de Junio últim o (29 de Junio de 1883), 
festividad del apóstol San Pedro, en el patio 
de la .^duana de esta ciudad se ha conme­
morado una de las m ás gloriosas tradiciones

de la religión católica, al quem ar libros pro­
testantes destinados a per\'ertir los tiernos 
corazones de nuestros hijos. Fué inútil (]ue 
ios hijos de Satanás elevaran sus voces y 
gritaran  en son de protesta contra este acto 
justo, que no es sino el principio de una era 
gloriosa, de una época nueva en que el es­
plendor del sol de la equidad, con su lu / más 
pura, dispersará la obscuridad de la igno­
rancia y  dei error. No hay sino un paso en­
tre este acontecimiento y  el restablecimiento 
de la Santa Inquisición. Lo que ahora qu^ 
remos es la buena voluntad y  los esfuerzos 
aunados de los católicos puros y  verdaderos. 
Parece ser que el Gobierno está dispuesto a 
cum plir nuestros deseos, y no es sino justo 
que nos aprovechemos de este nuevo sesgo 
que lom an las cosas, a fin de alcanzar tan 
pronto como sea posible la m eta de nues­
tras aspiraciones.. .

¡Adelante, pues, buenos y  sinceros cató­
licos! El dia feliz de nuestra regeneración 
social y religiosa no está lejos. El au to  de fe. 
del que ahora tratam os, es una prueba cla­
ra y evidente de la certeza de nuestras in­
dicaciones. Hl restablecimiento del Santo 
Tribunal de la Inquisición ha de ser pronto 
un hecho. Su reinado será más glorioso y 
fructífero en resultados que en lo pasado, y 
el número de los que serán llamados a su­
frir sus sentencias excederá al de los que las 
padecieron antaño, N uesjro corazón católi­
co desborda de fe y entusiasmo, y  la inmen­
sa alegría que sentimos al empezar a recoger 
los frutos de nuestra cam paña excede toda 
imaginación,

¡Qué día de júbilo será para nosotros 
cuando veamos a francmasones, espiritua­
listas, librepensadores y anticlericales retor­
ciéndose en las llamas de la Inquisición! No 
dudamos de que nuestros estimados suscrip­
tores leerán con plácer las estadísticas de los 
que sufrieron bajo el Santo T ribunal desde 
el año 1481 hasta i8f>8, fecha en que esta 
venerable institución quedó abolida. Ilac^ 
mos constar a nuestros lectores que estas ci­
fras se refieren tan sólo a España. No tene­
mos a mano las estadísticas de los penados 
que hubo en otros países. Creemos también 
oportuno dar los nombres de los santos va­
rones en cuyas manos sufrieron tantos pe­
cadores, para que los buenos católicos ve­
neren su m em oria:

P o r Torquem ada.-Q uem iáosv'w os, 10.220: 
quemados en estatua, 6.840; condenados a 
otros castigos, 97.371.

Por Diego Deza. — Quemados vivos, 2,592: 
quemados en estatua. 829: condenados a 
otros castigos, 32.952.

Por el cardem l Cisneroi. — Quemados vi­
vos, 3.5Ó4: quemados en estatua, 2,232: con­
denados a otros castigos, 48.059.

Por Adrián de Florencia. — Quemados vi­
vos, t.620; quemados en estatua, 5Ó0: con­
denados a otros castigos, 21,835. (Este inqui­
sidor estableció el Santo Oficio en América 
en 1522, y como recompensa por ello fw 
elegido vicario de Jesucristo en la Tierra; 
pero tan to  am aba su m inisterio anterior, que 
no lo traspasó a otro hasta el segundo año 
de su pontificado. Quemó, durante este últi­
mo período, a -?24 personas y  condenó * 
otros varios castigos a 4.081.)”

Dejamos el com entario a cargo del leí* 
to r , . .

(De F J Socialista.)

¿ Q u ie r e  u s t e d  b u s c a r n o s  u n  niiev<> 
■ u s o r i p t o r  p a r 9  e s to  p e r i^ d ip p t
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E S P A Ñ A
Culfos en Madrid.

l)€sde el próxim o Domingo los cultos en 
la Iglesia de Jesús (C ala trava). M adrid, ten­
drán lugar a las once de la mañana, siendo 
el de dicho Ek>mingo culto  de Comunión.

'i' desde la próxima semana se reanudan 
los .cultos de los miércoles en la Iglesia del 
Redentor (Beneficencia'), que tendrán lugar 
a las ocho de la noche.

^eunion de O r d c i o n Unid a.

Se celebrará el jueves próximo, día 5 de 
Octubre, en la Iglesia de Jesús. Calatrava. 
número 27, a las ocho de la nochc.

El Arzobispo de Dulslín en M sdrid.

Día grande fué el Domingo pasado para 
la Iglesia Española Reform ada y también 
para la Iglesia Lusitana, ambas, como es 
bien sabido, de form a episcopal, t lallábase 
en M adrid para conferir órdenes y  adminis­
trar el rito  de la confirmación el primavio 
de Irlanda, Dr. John Alien Fiztgerald Gregg. 
Aquella Iglesia reform ada, que vise en me­
dio de una población católicorrom ana. puede 
simpatizar, como ha sim patizado en efecto, 
con la Reform a en España. 1-1 presente arz­
obispo de Dublin prosigue la generosa obra 
de su antecesor en aquella sede, Lord Plunket

El tem plo de la calle de Beneficencia ofre­
cía magnífico aspecto al comenzarse el ser­
vicio de Comunión, en cuyo curso tendrían 
lugar las ordenaciones. Casi no había sitio 
vacio. N o sólo la Iglesia estaba bien repre­
sentada, como píxiía advertirse por el canto 
y la nutrida participación en la liturgia del 
acto, sino que había hermanos de otras con­
gregaciones y no pocos amigos y simpati- 
¿antes, a quienes iba haciendo excelente efec­
to cuanto veían y  oían.

El arzobispo, que estaba asistido por los 
presbíteros españoles Daniel Regaliza (pre­
sidente del Sínodo), Fernando Cabrera, Ma­
nuel Borobia, Progreso Parrilla y  por el 
presbítero portugués A ntonio F. Fiandor, 
tomó la parte  de m inistro  oficiante en todo 
el acto leyendo, con singular reverencia, toda 
su parte litúrgica.

l-'ueron adm itidos al diaconadó por im­
posición de manos del arzobispo los españo­
les Atilano Coco y  Juan F. Torcilo  y  el por­
tugués A ntonio P in to  Ribeiro. queridísimo 
hermano que ha dejado excelervte recuerdo 
entre nosotros como alum no del Seminario 
Evangélico Unido. Los señores Coco y To­
rcilo han desarrollado una celosa labor en 
Salamanca y Sabadell. respectivamente.

Procedió luego el prelado a adm itir al 
urden de presbítero al diácono portugués 
Rdo. Agustín Í-. Arhiol y fué emocionante 
«1 momento en que no sólo el arzobispo, sino

todos los presbíteros presentes impusieron 
sus manos sobre la cabeza del ordenando.

Prosiguió luego el bello servicio de co­
munión, a cuyo final se acercó a la sagrada 
mesa cerca de un centenar de fieles.

I.a plática estuvo a  cargo del m inistro de 
la Iglesia, Rdo. Fernando Cabrera, quien 
expuso claram ente la necesidad del orden 
en los ministerios eclesiásticos, y los deberes 
de diáconos y presbíteros: dirigiendo senti­
das palabras de aliento ta n to  a los ordenan­
dos como a  la congregación.

Llenos de gozo espiritual salieron los más. 
casi diríam os todos, del largo, pero solemne 
y bello servicio.

C ontrastaba, a la noche, por su sencillez 
el servicio de confirmación. Asistieron al se­
ñor arzobispo en el presbiterio los miniistros 
Regaliz.a. Cabrera, F iandor y Borobia. Kl 
Dr. Gregg dirigió, en correcto y claro caste­
llano una plática a los candidatos, en que 
les expuso que ellos iban a confirm ar su fe 
y a ser confirmados en ella. Para lo primero 
bastaba su voluntad: para lo segundo era 
precisa la intervención de Dios. Dios nos 
con<Ke y nos am a a cada uno en particular 
y  “estará tan verdaderam ente cerca de nos­
otros como lo estará la m ano del obispo so­
bre vuestras cabezas”. Recomendó la o ra­
ción, la lectura de la Biblia, la asistencia a 
los cultos y la regularidad en comulgar. Hl 
mundo atacará, pero podretnos estar firmes 
si nos recordamos de Dios nuestro ayudador.

Once candidatos, unos jóvenes, alguno 
casi niño; o tros de edad madura, hombres 
y mujeres, recibieron reverentem ente el rito, 
presentados por su pastor el Rdo. Cabrera. 
Tres himnos cálidos'cantados con entusias­
mo, pusieron al ro jo  los ánimos de totlos

N uestra enhorabuena a los ordenados en 
la m añana y a los confirmados en la tarde.

Y nuestra g ra titud  como evangélicos es­
pañoles al ilustre prelado irlandés que, una 
vez más, trae a nuestra patria el estímulo 
de su sim patía y sus pastorales ministracio- 
nes. — A. A.

acom pañar los himnos. Míidame Cadier, la 
viuda del fundador de la Misión, no sólo 
acom pañó los himnos, sino dirigió un buen 
program a musical con el coiKurso de dos 
“violines”. jóvenes de la Iglesia.

El culto fué presidido por el pastor don 
Salvador Ramírez, quien colocando solem­
nemente una Biblia sobre el atril de la tri­
buna dedicó la capilla a la gloria de Dios y 
la predicación del Evangelio.

El pastor francés J. Delpech, presidente 
de la Misión, hizo historia de esta “segunda 
casa” (añadida a la prim era) y de toda la 
O bra en Jaca en años pasados. Un bienhechor 
de la Misión había enviado el texto  Hag- 
geo II, 9 (“la gloria de aquesta casa postrera 
será m ayor que la de la prim era”) y de él 
se sirvió M r. Delpech para presentar unos 
cuantos pensam ientt« muy edificantes y 
oportunos.

Pambién el pastor Ramírez pronunció 
unas palabras tan vivas y amenas como to­
das las suyas y lu ^ o  presentó al doctor 
Juan  O rts González, que había sido invitado 
a pronunciar el sermón de dedicación.

Vano sería el intento de reflejar en unas 
líneas la bellísima, instructiva y alentadora 
oración del doctor Orts. Su cim traste entre 
el tem plo de Jerusalem y el lugar del culto 
cristiano, su exaltación de Jesús como Sal­
vador de los hombres y sus alentadoras pre­
dicciones de un resurgir espiritual de España, 
no se olvidarán jam ás en Jaca. El contento 
de los hermanos y  amigos era desbordante.

.\  la inauguración asistieron, además de 
algunos amigos franceses de la Misión, cu­
yos nombres sentimos no recordar, los pas­
tores D. Elias M arqués, D. Benjamín He­
ras, D. J. T. de la Cruz, el candidato don 
J. Rennes y el sui^erintendente de la Socie­
dad Bíblica en Hspaña, y tcnios los obreros 
de la .Misión.

Un dia de gozo para Jaca preludio de 
otros de lucha y conquista. — .1. A.

Campaña de propaganda en la pro­

vincia de Muesca.
Aprovechando la reunión de elementos 

evangélicos en Jaca, el Com ité Español de 
Propaganda Evangélica organizó, con la co­
operación de la Misión del Alto Aragón, 
una excursión de propaganda, que se reali­
zó felizmente los días 14 a 21 del corriente. 
Vamos a reseñar los actos muy brevemente.

Huesca.

M itin en el Frontón Jai-Alai. Acudieron 
unas doscientas personas, en su m ayor par­
le jóvenes, y muchos de ellos de ideas sin­
dicalistas. Hablaron los señores xMarrugal, 
Heras, Ramírez, A raujo y el doctor Orts. 
Si el delegado de la autoridad lo hubiera 
l^ermitido, el m itin habría sido de discusión, 
(^on este am biente eran naturales las inte­
rrupciones que, al fin, revistieron una forma 
amistosa. Las conversaciones, después del

\i

Jaca.

D e d ica c ió n  de una C a p illa  E vangé lica .

El miércoles 13 del corriente, la bella ciu­
dad de los Pirineos dió un paso adelante en 
su cam ino evangélico.

En la propiedad de la Misión, reciente­
m ente ampliada, se ha habilitado un amplio 
salón-capilla, capaz para unas 150 a 200 per­
sonas, y  dicho día fué iiíaugurado para la 
predicación del Evangelio y dedicado al cul­
to de Dios en espíritu y en verdad. Sencillo 
el local, revelaba, sin embargo, un exquisito 
gusto en su arreglo y decoración. Hl texto 
central son las palabras del Señor: “Amaos 
los unos a los o tros”, y a los lados hay dos 
pasajes fundam entales de la Eiscritura. L.a 
tribuna, revestida de un paño verde obscuro, 
ofrece un fondo grato a una sencilla cruz de 
m adera clara. H ay un buen firmónium para
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acto con los elementos más contrarios a  la 
nota religiosa, compensaron con mucho la 
oposición anterior. De Huesca, precisamente, 
se han recibido postales pidiendo literatura 
evangélica como consecuencia del mitin.

Barisastro.

N o pudiendo hallar k>cal para el mitin, los 
expedicionarios dedicaron el día a una inti­
ma conferencia de obreros evangélicos, pre­
sidida por el pastor Delpech. Si bien toda 
la excursión fué una continua conferencia.

G ra u s .

M itin en el tea tro  con unas 300 a 350 per­
sonas de concurrencia. Se desarrolló todo el 
acto bastante bien, excepto que unos elemen­
tos ateos salieron con algo de ruido durante 
uno de los párrafos del discurso del señor 
.\rau jo . Pero la inmensa m ayoría de la con­
currencia quedó, y oyeron bien a los señores 
O rts y  Ramírez. En la prim era parte  del 
m itin fueron escuchados respetuosamente 
D. V ictorino M arrugal y los jóvenes García 
(Francisco). Rennes y Ram írez (Alejandro). 
Al term inar el acto  oímos muchas frases de 
simpatía.

M o n z ó n .

M itin en un teatro. Asistencia unas 400 
personas. Magnífica atención a  los discur­
sos de M arrugal, García, Ramírez, Araujo 
y  Orts. Grandes sim patías logradas.

Laguarres.

Hermosa reunión en el salón-escuela, con 
cerca de un centenar de personas. Discursos 
evangélicos de A raujo y  Ram írez, muy bien 
recibidos. Gran ánim o entre los hermanos. 
Asistieron personas Je significación.

C a p e lla .

L.ocal lleno, escaleras abarrotadas y pú­
blico en la calle, l 'ñas 2(x) personas. Asistió 
el señor alcalde y otros elementos destaca­
dos. Discursos evangélicos de A raujo y  Ra­
mírez (padre e hijo), que causan gran entu­
siasmo,

N e fas  generales.

El doctor Orts confirma todas la., es­
peranzas .puestas en él como un form idable 
orador de m itin y  conferencia, adem ás de 
gran predicador. Hemos recibido un enor­
me refuerzo con su lib a d a  a España.

N o  será posible, ni quizá conveniente, evi­
tar alguna oposición en los mítines. Entram os 
en un período de franca lucha de ideas.

Hase realizado m ucha labor en muy poco 
tiempo, gracias al gran au to  en que el pas­
tor Delpech conducía a los expedicionarios. 
Si el Com ité tuviese m ás recursos personales 
y materiales, se dedicaría más tiempo a 
cada población im portante, antes y después 
del acto público Debemos orar por los obre­
ros itinirantes de esta Misión, que habrán 
de proseguir la obra en algunos puntos.

P róxim o  tra ba jo .

Una semana de conferencias todas las nc)- 
ches en la capilla evangélica de Zaragoza. 
Se espera pueda tom ar parte en ellas el doc-

to r Orts. probablem ente con el pastor M ar­
qués, de San Sebastián. El Comité desea 
realizar labor en diferentes form as y no sólo 
en la de mítines, aunque ésta es la más soli­
citada de las Misiones e Iglesias y  no se han 
agotado aún sus posibilidades. El tesorero 
del Com ité es el Rdo. Elias B. M arqués, 
N'illa Evangélica, Alto de M iraconcha, San 
Sebastián, y  los donativos para las campañas 
serán muy agradecidos.

Se m inarto U n id o.

El día 3 de O ctubre tendrá lugar (D.. V.) 
la inauguración del curso 1933-34 en el Se­
m inario Evangélico Unido, Las personas que 
deseen inform arse sobre las condiciones de 
ingreso en el mismo pueden dirigirse al se­
cretario  D. Elias Araujo, Fernando el Ca­
tólico. 52, M adrid.

In v lfa c ió n .

La Unión Cristiana Femenina se complace 
en inv itar a todas las señoras y  señoritas 
evangélicas de M adrid y a cuantas personas 
simpaticen con su labor, a la inauguración 
de su nuevo domicilio social: Rosalía de 
Castro. 30. I.®  derecha, que tendrá lugar el 
día 7 de O ctubre próximo, a  las diez en 
punto  de la noche.

La Unión Cristiana Femenina espera me­
recer una favorable acogida entre las m u­
jeres evangélicas.

D e S ev illa .

De la Iglesia de San Basilio, de la bella 
capital andaluza, nos comunican haber reci­
bido en aquella Iglesia la visita de! reveren­
do Progreso Parrilla, de Linares, que fué a 
adm inistrar la Santa Comunión a los miem­
bros de la misma. “La nota sentimental de 
la visita — nos dicen — fué la de adminis­
tra r el Sacram ento ai Sr. M agariño. uno de 
los miembros más antiguos de la iglesia, 
que desde hace veintinueve meses se halla 
en cama. En el culto de la mañana pretlicó 
el evangelista encargado de esta congrega­
ción D, Santos Molina, y por ia tarde ei se­
ñor Parrilla. T an to  en un culto como en 
otro, la Iglesiíi estuvo llena de gente.” — 
A. Jiménez.

N o fic ia  de  C eu fa .

El día 3 dei corriente mes hemos celebra­
do el III aniversario de la fundación en esta 
plaza de la Escuela Dominical. Para con­
mem orar este acontecimiento, se organizó 
una jira  cam pestre y una caravana compues­
ta de 51 personas entre niños y  p>ersonas 
mayores; subíamos al tren, ocupando to ta l­
mente un vagón, para dirigirnos al cercano 
pueblo de Castillejos.

Una vez en él se escogió un sitio hermosí­
simo en lo alto  de un cerro, desde el cual, y 
a la som bra de infinidad de eucaliptos, se 
disfrutaba de la hermosa vista del m ar con 
buen núm ero de barquitos de pesca. Se 
organizaron diferentes juegos, entre ellos

columpios y  saltos de cuerdas, tam bién hubo 
carreras en la playa y  paseos en bote.

mediodía, y  después del almuerzo, se 
celebró ia Escuela Dominical, a la cual asis­
tían tan to  los niños como las personas ma­
yores. escuchando todos con suma atención.

Como apropiado ai sitio donde estábamos 
y al panoram a que desde allí se divisaba, se 
escogió para su estudio el Salm o 104, exhor­
tando a ios presentes a  que se pararan un 
m om ento a contem plar todo lo que nos ro- 
íleaba y que Dios lo ha creado para nuestro 
recreo y  nuestro sustento y  que pensaran qué 
hombre del mundo, por muy sabio que fuera, 
sería capaz de crear cosas tan hermosísimas 
como maravillosas. Se hizo referencia al mi­
lagro de .los cinco panes y ios cinco peces, 
haciendo ver a los oyentes que lo mismo que 
el Señor alim entó con tan poca cantidad a 
tantísim as personas, tam bién puede alimen­
ta r nuestros corazones, pues Él ha dicho: 
■'Vo soy el Pan de vida”.

Ya avanzada la tarde, subimos nuevamen­
te al tren para regresar a Ceuta, habiendo 
pasado un día del Señor hermosísimo, y 
deseando que Él bendiga su palabra escu­
chada por algunas personas por prim era ve?. 
y que todo lo que se hizo ese día sea para 
honra y gloria suya, — / .  Barroso.

9o da  evange ica.

FI día 15 de los corrientes tuvo  lugar, en 
la Iglesia Española Reformada, de Vallado- 
lid, la solemnización del m atrim onio reli­
gioso de los jóvenes D. M anuel Borobia y 
Mayot’ga y  la Srta. Carmen Rosiach Terán. 
prestigiosos m aestros de esa ciudad caste­
llana. Los jóvenes habían adornado el local 
con profusión de flores, y cantaron-varios 
himnos apropiados al acto. Los recién casa­
dos salieron el mismo día para v isitar varias 
ciudades de España.

N uestra especial y  cariñosa enhorabuena, 
a los nuevos esposos y a los padres. — María 
(Mñibavo.

A  nuesfros abonados.

Habiendo cesado en sus trabajos en la So 
ciedad de Publicaciones Religiosas, de Ma­
drid, nuestro querido amigo y compañero 
D, Carlos A raujo y Garcia, rogamos a  nues­
tros abonados que hacían sus pedidos y  abo­
nos por m edio de aquella casa, se dirijan en 
lo sucesivo directam ente a la administración 
de E s p a ñ a  E v a n g é l i c a .
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P rec io s p ro v is io n a le s  de  suscripción. 
E sp añ a  y  P o rtu g a l.

A ño .....................................................................  6,—  ptas.
S e m e s t r e ............................................................. 3,— »

P a q u e te s  d esd e  10 e jem plares:
T rim estre , p o r  e j e m p l a r .............................. ptas.
Sem estre, p o r  e je m p la r ...................................  2,50 •
Arto, p o r e j e m p la r ............................................  5 , -  >

RED AC C IÓ N  Y AD M IN ISTR AC IÓ N  
BENEFICENCIA, 18. * MADRID « (4) 

Teléfono 33590.
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£ s p a ñ a  E v a n g é l i c a 4Q5

E S C U E L A  D O M I N I C A L

D o m in g o  1 .°  d e  O c tu b re .

S au lo  en T a rso .

Hech. X X I ,  í g ;  X X I I ,  27, 2S;
X X  V i, 4-7. FU. H I. )-6.

' l ' h X T o  Á u r e o :  Procura con diligencia pre­
sentarte a Dios aprobado, como obrero que 
no tiene de qué avergonzarse, que traza bien 
la palabra de verdad. — 2.‘ T im oteo li ,  15.

T í t u l o :  Preparación para el trabajo  de la 
vida.

1) P r o p ó s i t o :  D em ostrar de qué manera 
Pablo fué  preparado para ser el gran apóstol 
Je los gentiles.

2) I n t r o o u c c i ó n :  ¿P or qué vamos a  la es­
cuela? ¿ N o  sería mucho mejor principiar 
nuestra educación cuando ya fuéram os gran­
des? Menciónese el hecho de que Pablo ha­
bría sido menos útil si no hubiera princi­
piado su educación desde su tem prana edad.

3) L a  L e c c i ó n :  Pablo  perteneció a la tri­
bu de Benjamín; pero era ciudadano roma­
no. Demuéstrense las ventajas que más ta r­
de obtuvo de este hecho. Fué educado en 
Tarso y  en Jerusalem . Háblese brevem ente 
de su educación y  del oficio que aprendió. 
Sin duda que Pablo fué un elocuente ora­
dor. ¿Cuántos idiomas conocía? Como un fa­
riseo fué excesivamente celoso. Perito  en la 
ley y en las tradiciones de los rabíes estuvo 
mejor ¡ireparado para convencer a los ju­
díos de la venida del Mesías mejor que nin­
guno otro. Dígase algo de cómo el Señor 
preparó el cam ino para el extendimiento del 
Kvangelio. Cuando Pablo perseguía a lo.s 
cristianos nunca soñó que algún día perte­
necería a ese despreciado grupo. Su prepa­
ración misionera fu é  inconsciente a él: pero 
dirigida por Dios.

4 )  I l u s t r a c i ó n :  Dios hace todo para hien 
de los suyos. — Dice' Pablo: "Y sabemos 
que a los que a  Dios aman, todas las cosas 
les ayudan a bien, es a saber, a los que con­
forme al propósito  son llam ados” (Roma­
nos, V IH , 28). ¿Y por qué dudam os? Pablo 
fué llevado a Rom a para poder predicar el 
F.vangelio allí también. Dios sabe m ejor que 
nosotros.

D o m in g o  8  d e  O c tu b re .

S au lo  en D am asco.
Hech. I X .  i- ¡2 ,  ¡7 ‘ tg.

F e x i o  ÁLKi-:o: De m odo que si alguno está 
en Cristo, nueva criatura es: las cosas \’ie- 
jas pasaran: he aquí todas son hechas nue- 
\as. — 2." Corintios, V, 17.

T í t u l o :  Saulo se hace cristiano.
1) P r o p ó s i t o :  Dem ostrar lo que significó 

la conversión para Saulo.
2) I n t r c ' D u c c i ó n :  Considérese brevemente 

la carrera de Saulo como un perseguidor 
antes de su conversión, incluyendo en ésta 
el m artirio  de Esteban.

3) L a L e c c i ó n :  Estúdiese la lección to­
cando principalm ente los puntos siguientes:
I .  Lo que significa la conversión. Ningún 
carácter bíblico ¡lustra ésta tan claramente 
como lo hace Pablo. Discútanse la revolución 
que tom ó lugar en su vida. Pablo salió de 
Jerusalem para perseguir; pero se quedó en 
Damasco jxira orar y después de esto para 
predicar el Evajigelio que había procurado 
destruir. ¿Qué significa dar coces contra el 
aguijón? Discútase la conexión que existe 
en tre la justificación, el arrepentim iento, el 
perdón y  la conversión. 2. Cóm o actúa. Cí­
tense las diferentes instrum entalidades que 
tom an parte  para producir la conversión: 
las Escrituras, la predicación, el traba jo  per­
sonal, calamidades y  las oraciones de otros. 
El fundam ento único, la m uerte de Cristo;

la causa que obra, el am or de Dios: el poder 
que transform a, el E spíritu  Santo.

4 )  I l u s t r a c i ó n :  L a  conversión de Saulo. 
Un pin to r español, que pintaba el m arti­
rio de Esteban, representa a Saulo como an­
dando al lado de la víctim a hacia el lugar 
de su m uerte, con una serenidad melancó­
lica, que está en contraste m arcado con el 
furor diabólico, retra tado  en los rostros de 
la m ultitud. La pintura, aunque histórica­
m ente incorrecta, es una verdad poética. El 
p in to r obraba en conform idad con la idea 
verdadera de su arte, reflejando en el rostn) 
del p e rs^u id o r la som bra de su próxim o 
arrepentim iento. No podem os separar el 
m artirio  de Esteban de la conversión de Pa­
blo, El espectáculo de tan ta  constancia, tan ta  
fe, tan to  amor, no podía quedar .<in efecUi. 
,-\gustín no vacilaba en afirm ar que la con- 
\'ersión de Saulo era el fru to  de esta exce­
lente oración de Esteban, lo que no es muy 
difícil creer.

«S'Vé

N O T A S  B R E V E S

H e m o s  r e c ib id o  e n  e sto s  d ía s  la  v is it a  d e  m u c h o '^  

y  b u e n o s  a m ig o s . F n t r e  e lla s , la  d e l R d o . J .  M a c d o ­

n a ld  W e b s t e r , s e c re ta rio  d e  la  " O v e rs e a s  D e p a r t m e n t  

C h u r c h  o f  S c o t la n d " ,  la  d e l R d o .  E d u a r d o  M o r e i r . i .  

p r e s id e n te  d e  la  A l ia n z a  E v a n g é l ic a  P o rtu g u e s a , en sti 

v ia je  a  L o n d r e s ,  la  d e l a r z o b is p o  d e  D u b l i n ,  la  lio  

D .  J .  S .  T e t l e y ,  s e c re ta rio  d e  la  " S p a n ,  &  P o r t ,  

C h u r c h  A i d  S o c ie t y ” , y  la  d e  t o d o s  lo s  p a s to re s  a s is ­

te n te s  a  la s  o rd e n a c io n e s  c e le b ra d a s  el D o m in f io  en 

B e n e fic e n c ia . A  to d o s  Ies q u e d a m o s  m u y  a g ra d e c id o s .

—  Ig les ia  de S a n s, B arcelona . —  E l  2 5  d e l p a sa d o  

J u n i o  fu é  b a u t iz a d o , p o r  el R d o .  A g u s t í n  ,A re n a le s , el 

n iñ o  J u l i á n  .M ig u e l P e d ro , h i jo  d e  D .  J u l i á n  R u i ió p e /  

y  d e  D . »  Jo s e fa  S a m p e r, y  e l 3 d e l a c tu a l r e c ib ió  las 

a g u a s  d e l b a u t is m o , p o r  D ,  P e d r o  G im é n e z ,  d ir e c t o r  

d e  e s ta  Ig le s ia , la  n iñ a  M a r t a  M a r í a  Jo s e fa , h i ja  p n
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L e y  de l m a frim o n io  c iv il.

A rtículo I.® A p artir  de la vigencia de la presente 
Ley, sólo se reconoce una form a de m atrim onio: el civil, 
que deberá contraerse con arreglo a lo dispuesto en las 
secciones prim era y  segunda del capítulo 3.° del tí tu ­
lo 4.® del L ibro i.° del Código civil, con las modificaciones 
siguientes:

1.“ Los mayores de edad no están obligados a obtener 
ni acreditar el consejo a que se refiere el núm ero i.® del 
artículo 45 y el artículo 47 del Código civil.

2.* La licencia que deben obtener los menores de edad 
se acreditará m ediante documento autorizado por N ota­
rio, por el funcionario ante quien deba celebrarse el m a­
trim onio o por el Juez municipal del domicilio del que 
haya de otorgarla, si no fuese el elegido para la celebra­
ción del acto.

3.* Queda suprim ido el im pedim ento señalado en el 
número 4.® del artículo 83 del Código ci-vil.

4.* N o podrán contraer m atrim onio en tre sí los cola­
terales por consanguinidad o afinidad hasta el tercer gra­
do, substituyéndose con esta disposición lo establecido 
sobre im pedim entos en los números 2.", 3.® y  4.® del ar­
tículo 84 del mism o Código.

5.* Al Juez de prim era instancia del partido a que per­
tenezca el Juzgado municipal ílesignado para la celebra­
ción del m atrim onio, corresponderá dispensar, a instan-

rezca de fecha. Si apareciesen dos o  más, prevalecerán 
las de fecha más reciente sobre las anteriores y  las que 
estén fechadas sobre las que no lo estén. En el caso de 
que haya varias declaraciones contradictorias y ninguna 
esté fechada, se procederá como si no existiese declara­
ción alguna.

Todas la dudas que puedan surgir respecto a la exis­
tencia, validez o interpretación de las manifestaciones 
de voluntad relativas al carácter del enterram iento serán 
resueltas por el Juez municipal del lugar en que el falle­
cimiento hubiere ocurrido en una comparecencia que se 
celebrará en la form a dispuesta en los artículos siguien­
tes. Podrán solicitar la intervención del Juez municipal 
y  asistir a  la reunión que éste convoque, no sólo los fami­
liares del difunto, sino tam bién cualquier o tra persona 
que conozca la voluntad tlel d ifunto  o esté en posesión 
de datos que perm itan conocerla.

Art. 41. En aquellos casos en que la interpretación de 
la voluntad respecto al carácter de enterram iento corres­
ponda a los familiares del difunto, con arreglo a lo dis­
puesto en el párrafo  segundo del artículo  4.“ de la Ley 
de 30 de Enero de 1932, se cum plirá lo que dichos fami­
liares dispongan, siempre que procedan de común acuer­
do. Si entre ellos surgieren divergencias acerca de la in­
terpretación de la voluntad del difunto, el Juez munici­
pal del lugar del fallecimiento, a instancia de cualquiera 
de los parientes, c itará  a una reunión a  todos los fam i­
liares residentes en la localidad, y  en vista de sus alega-
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m o g é n ita  d e  D .  M a r i a n o  N a v a r r o  G u e r r e r o  y  d e

D .*  J u l ia  R o c a , to d o s  m ie m b r o s  d e  esta Ig le s ia . 

N u e s t r a  e n h o r a b u e n a  a p a d re s  y  a b u e lo s .

—  Ig lesia  E spaño la  R e fo rm a d a , ^ev iila .  —  E l  D u -  

n i in g u  10 d e l a c tu a l fu é  b a u t iz a d o  p o r  el R d o . P r o ­

g re s o  P a r r i l la ,  eí n iñ o  P e d r o , h i jo  del in d u s t r ia l  de 

H u e l v a  D .  P e d r o  K l le p u z  D rc s s e l.  N u e s tr a  c o r d ia l 

f e l ic ita c ió n  a  lo s  p a d re s .

— Ig lesia  de l S a lva d o r . M a d rid , N o v ic ia d o .  —  E l  3 

d e l a c tu a l f u é  b a u t iz a d o  el n iñ o  L u is ,  h i jo  d e  n u e s ­

t ro s  q u e r id o s  h e rm a n o s  D .  F r a n c is c o  S a c o  y  D .®  A u r o ­

r a  G á m e z , a  q u ie n e s  c o n  ta l m o t iv o ,  f e lic ita m o s  m u y  

c o r d ia lm e n t e .

—  Ig les ia  Evangélit-a  .ilem a n a . M a d rid .  —  1:1 d í a  20 

d e  lo s  c o rr ie n te s  f u é  b a u t iz a d a  s o le m n e m e n te  la  n iñ a  

C a r lo t a  P a u la , h i ja  d e  D .  R o b e r to  R a u t z e n b e r g  \ 

l> .*  C a r lo t a  C o p p e l,  s ie n d o  a p a d r in a d a  p o r  D .  A l f o n ­

so  C o p p e l  y  D .*  A n i t a  S a u e r . l í n  a u s e n c ia  d e ! p a s to r  

a le m á n  f u é  a d m in is t r a d o  este s a c ra m e n to  p o r  do n  

J u a n  F l ie d n e r .  R e c ib a n  lo s  p a d re s  y  d e m á s  fa m ilia  

n u e s tra  m i s  c o r d ia l e n h o ra b u e n a ,

• Ig les ia  E va n g é lica  E spaño la , M a d rid  (C ú la trn -  
v ü ) . - ~ l H  d ia  1.'’  d e  lo s  c o rr ie n te s  s o le m n iz a r o n  en 

e s ia  Ig le s ia  su  m a t r im a n io ,  p r e v io  c o n t r a t o  c iv i l  ante 

e l J u e z  m u n ic ip a l c o r r e s p o n d ie n te , D .  F e r m í n  D o -  

r re g o  H o r n a  y  D . “ A n g e le s  R o b le d o  M o r e n o .  L .a  c o n ­

c u r r e n c ia  d e  s im p a tiz a n te s  co n  la  C a u s a  e v a n g é lic a  

fu é  e x t r a o r d in a r ia  y  d i ó  m o t iv o  a q u e  m u c h o s  q u e  

h a s ta  a h o ra  no s  d e s c o n o c ía n  d e m o s t r a r a n  v iv a m e n t e  

sus  s im p a t ía s . Q u ie r a  el S e ñ o r  c u m p l i r  e n  lo s  c o n t r a -  

y e n te >  y  on sus  a m is ta d e s  io s  de se o s q u e  e n  la  p l á ­

t ic a  se c N p re s a ro n : ' ’A lle g a o s  a  D io s  y  fil se a lle g a r;i 

a  v o s o t r o s " .

- I g l e s ia  E va n g é lica  E spaño la . Ib a b e r n a n d o .- - I I 
i l i a  1 ."  d e  lo s  c o rr ie n te s  s o le m n iz a r o n  e n  e s ta  Ig le s ia  

su  m a t r im o n io  lo s  jó v e n e s  d e  n u e s tr a  c o n g re g a c ió n  

I ) .  J o a q u ín  P e ñ a  F e r n á n d e z  y  D . »  M a t i ld e  O r e lla n a  

F e r n á n d e z .  L a  c a p il la , a d o r n a d a  c o n  s o b rie d a 'd  y  b u e n  

g u s to , o f r e c ió  u n a  n o ta  s im p á tic a  y  a t r a y e n t e :  p e ro , 

a n te  t o d o , la  c e re m o n ia  e v a n g é lic a  c o n m o v ió  p r o f u n ­

d a m e n te  a  m u c h o s  c a tó lic o s  q u e  n o  h a b ía n  p re s e n ­

c ia d o  a n te s  u n  a c to  d e  e s ta  ín d o le , d e s p e rta n d o  e ’i
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e llo s  v iv ís im o  in te r é s  y  s in c e ro s  p lá c e m e s , D e b id o  a 

la  g r a n  c o n c u rr e n c ia , h u b &  q u e  h a b ilita r s e  a d e m á s  ei 

¡o c a l d e  la  e s cu e la . ¡ Q u i e r a  el S e ñ o r  b e n d e c ir  el n u e - 

\ o  h o g a r  e v a n g é lic o !

».<51.#. **69*« ♦«tí

SECCIÓN FINANCIERA

C u en ta s de l H o sp ita l E va n g é lico .  —  R e c a u d a c ió n  

de  lo s  m eses d e  M a y o  y  J u n i o  d e  1933.

• M a d rid . —  F. O r e j ó n ,  5 p e s e ta s ; M .  R o c h e s , 2 5 ;

J .  R o m e r o  y  s e ñ o ra , 4 ;  A .  M o l in a ,  2:  I I .  D i e z ,  i :
C -  y  D .  R e v e r t e , 4 :  A d o l f o  A r a u j o  y  s e ñ o ra , 10 :

C .  A .  y  s e ñ o ra , 6 ;  J .  S á n c h e i,  0 ,5 0 ;  A .  B a r r a n c o , 2:
J ,  .M o r e n o , 1 : M .  M a r t in z á n ,  t ;  S . T r a n c h o ,  2 .
! - .  L o e w e , 4 .

,\ lg o d o r . —  L .  R u a n o , 6 .

L in a r e s .  —  J, O r e lla n a .  5.

.M o c e jó n . —  Q .  O r te g a , 25 ,

RESUMEN 

T o ta l d e  l o  re c a u d a d o  e n  a m b o s  meses 

F x is t e n c ia  de! m es d e  A b r i l .......................

Total. ,

T o t a l  d e  ln  g a s ta d o  e n  a m b o s  m eses. 

E x is te n c ia  e n  ( -a j a  e n  3 0  d e  J u n i o  . .

10 4 ,5 0

559.26
6 6 3 ,7 6

451.2-,

212, 51

.M u c h a s  g ra c ia s  a  to d o s  lo s  d o n a n te s .

• M ad rid , 3 0  d e  J u n i o  d e  1 9 3 3 .—  E l  t e s o re ro , E n ri­
que  l.indegaard .

f

PRO  "ESPAÑA E V A N G É LIC A "

Algunos suscripferes que han añadido alguna 
'cosifa* al importe da la suicripción:

P esetas.

O F E R T A S  Y D E M A N D A S

(25 c é n t i m o s  l in e a . )

Ma e s t r o , se necesita  en la Escuela 
M odelo de A licante, Calderón de la 

Barca, núm.  24.

r \ o s  hab itaciones m uy ventiladas, 45 
^  y  35 pesetas. V iriato, 31, 1.® izqda. 
M adrid. Encarnación del Pozo.

SE necesita conserje para  la U nión CriS' 
tian a  de  Jóvenes, de M adrid. Se da 

v iv ienda y  gratificación. Razón: Horta- 
leza, 25, 3.° izqda-, de ocho a  diez de la 
noche.

Nuevo Testamento con Notas.

Se p u b l ic a r á  en  b re v e .

Recomiende a sus amigos 

ESPAÑA EV AN G É LIC A

o Tó O r q F o

F u F H C n l V ñ l i . - ^

G e r a r d o  A lv a r e z »  M a d r id . T i p o g r a f í a  A r t í s t i c a . A l a m e d a ,  1 2 . -  M a d r i d .
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ciones resolverá lo que estime más acertado respecto al 
carácter del enterram iento.

A rt. 42, La reunión a que se refiere el artículo ante­
rior podrá celebrarse en el local del Juzgado o en cual­
quier o tro  que el Juez estime más conveniente, atendi­
das las circunstancias del caso.

Art. 43. T an  pronto  como el Juez municipal sea re­
querido para convocar la reunión a que se refieren los 
artículos anteriores, citará a los parientes que residan en 
la localidad, aunque sea de m odo accidental. Podrán asis­
tir  a  la reunión los parientes que no hayan sido citados, 
lil Juez, después de oírlos y teniendo en cuenta sus ale­
gaciones y las pruebas que hayan aportado  resolverá sin 
ulterior recurso y comunicará su resolución inm ediata­
m ente a las personas encargadas del enterram iento.

A rt. 44. Cuando el enterram iento tenga carácter re­
ligioso, la sepultura podrá contener inscripciones y signos 
adecuados a  dicho carácter y  ante ella se podrán cele­
brar los ritos funerarios del culto respectivo.

Art. 45. A los efectos de lo dispuesto en el artículo 
anterior, los panteones de fam ilia construidos dentro  de 
los cementerios serán considerados como una sola se­
pultura.

El hecho de que un panteón de familia sea considera­
do como una sola sepultura, no priva a los que por cual­
quier títu lo  tengan derecho a ser enterrados en ellos de 
la facultad de disponer libremente acerca del carácter 
de su enterram iento dentro del recinto de los mismos.

Disposición adicional.

El M inisterio de Justicia organizará el registro especial 
a que se refieren los artículos 27 a 37 de este Reglamento, 
dictando al efecto las disposiciones oportunas.

M adrid. 8 de Abril de 1933. —  Aprobado por S. E .— 
El M inistro de Justicia, .'llvaro de Alhornoi-

Ayuntamiento de Madrid




